Reflexión 87:
Curiosidad de los ojos:

Jesucristo:

Hijo, muchos pensamientos pecaminosos y malos deseos entran en tu alma por la curiosidad por ver las cosas. Esta falta te lleva sobre las atracciones peligrosas en este mundo. La memoria trae representaciones de las cosas que hemos visto y en cierto sentido las hace tuyas. 
Por medio de un razonable control de tus ojos encontraras más facilidad en permanecer unido conmigo a lo largo del día. Las tentaciones exteriores herirán con más dificultad tu imaginación. Tendrás menos pensamientos pecaminosos y deseos que perturben la paz de tu alma. Muchas tentaciones provienen de tu falta de control en los ojos.

Esta falta de control a menudo proviene de pereza o falta de cuidado. A menudo miras un objeto para tener conocimiento y juicio siquiera parcial sobre lo que esta prohibido. Esto no es más que una componenda con la que tratas de servir a dos señores, tu deseo irracional y a Mí.

Algunas veces te sentirás fatigado de mi compañía porque no estás disfrutando de lo que yo te amo. En tales casos buscaras escapar de ti mismo por un más libre uso de la vista. YO no prohíbo la razonable necesidad de refrescar tu espíritu con un cambio de escenario, una nueva mirada o nuevas ideas. No hago más que precaverte contra el libre o incontrolado uso de tus ojos.

A menudo lo que en realidad necesitas es renovar tus buenas intenciones y tus motivos para servirme. ¿Qué bien se sigue de estar continuamente buscando nuevos paisajes? NO hacen sino distraerte sobre tu fin sobrenatural. Nos desees más cambios que los necesarios para mejorar los quilates de tus buenas obras y plegarias. 
Los hombres del mundo continuamente están corriendo intentando escapar de sí mismos, distrayéndose y dando rienda suelta a su curiosidad. El hombre de Dios busca tener ante sí el glorioso fin de su vida: ganar el cielo. Controla su curiosidad porque ésta disminuye su autocontrol y estropea su contacto conmigo.
Piensa:

Nada nuevo hay bajo el sol. Controlando mis ojos no perderé gran cosa. Mirando mi propio corazón veré las emociones, tendencias y deseos que mueven a todos los mortales. Si yo viera en este momento a todas las cosas hermosas que existen ¿aprendería muchas cosas que me ayudarían a mejorar mi vida? Es mucho mejor vivir con Dios, atender a mis propios negocios y no preocuparse demasiado de nadie. Deja a los hombres del mundo entregarse a pasajeras trivialidades si así lo quieren. YO por mi parte he nacido para cosas más altas, cosas que me ganan una gloria infinita y una felicidad eterna.
Oración:
Jesús, en Ti encuentro todo: el más interesante, el más atractivo y  mejor de los amigos. ¿Cómo puedo apartarme de ti para prestar atención a pobres y limitadas criaturas como yo mismo? Algunas veces me canso de Ti  porque no te conozco bien. Si yo ocupo el tiempo en contemplar tu vida en la tierra, sabría como apreciarte mucho más de lo que lo hago ahora. Me resultaría mucho más fácil guardar mis ojos al margen de los sucesos humanos carentes de importancia. Ayúdame, Jesús, a concentrar en Ti mi vida diaria en la medida en que lo permitan mis obligaciones. Amén.
